SIMPOSIO TEOLÓGICO: “VATICANO II Y MISIÓN A LA LUZ DEL PAPA FRANCISCO”
Cochabamba- Bolivia- 1,2,3 de octubre 2014

PANEL LA MISIÓN A LA LUZ DE FRANCISCO

Panelista: Lic. Marta Orsini Puente.

LOS LAICOS-LAICAS, SUJETOS ECLESIALES.

1. Los laicos-laicas somos Iglesia

Comienzo esta exposición con las palabras del Papa Francisco: “En virtud del bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en discípulo misionero (Mt. 28,19) cada uno de los bautizados cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es un agente evangelizador y sería inadecuado pensar en un esquema de evangelización llevado adelante por actores calificados donde le resto del pueblo fiel sea solo receptivo de sus acciones. La nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados” EG. 120

Por tanto la evangelización es deber de la Iglesia,que más que una institución orgánica y jerárquica, es  ante todo un pueblo peregrino. EG 111 Pero aún la mayoría de  laicos- laicas no vivimos  esta realidad debido al clericalismo que persiste  y debido a la poca conciencia  de ser pueblo de Dios llamados a construir el Reino de Dios en las realidades presentes.

La Lumen Gentium nos dice: “por designio de Dios, la santa Iglesia está organizada y se gobierna sobre la base de una admirable variedad…es común la dignidad de los miembros, que deriva de su regeneración en Cristo, común la gracia de la filiación, común la llamada a la perfección… no hay, por consiguiente, en Cristo y en la Iglesia ninguna desigualdad por razón de la raza o la nacionalidad, de la condición social o del sexo” según nos lo dice Pablo en la carta a los gálatas 3,26-29 y a los colosenses, 3,11.
Esta llamada se universaliza  “Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. En efecto todos los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo: ya no hay ni judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si sois de Cristo, ya sois descendientes de Abraham, herederos según la promesa”
 Si tomamos conciencia de esta verdad todos nos constituimos en sujetos eclesiales de un proyecto de construcción que supera toda forma de infantilismo eclesial que crea dependencia y responde en libertad a la misión encomendada por Dios. Las criaturas somos distintas al Creador y estamos llamadas a dialogar con Él como personas libres Gl 5,1 y responder ante nosotros y nosotras mismas  y ante la historia, como miembros de un Pueblo que ha recibido la promesa de Dios.

La palabra laico proviene de la palabra griega “laikos” que significa persona que pertenece al laós o sea al pueblo o conjunto de  ciudadanos con derechos excluyendo a las mujeres, los  niños, los  esclavos y los extranjeros, es decir los varones  atenienses.  Este concepto fue variando a través de los siglos. Posteriormente la palabra laico se aplicó a todas las personas bautizadas incluyendo a las mujeres, niños, esclavos. 
Si el Pueblo de Dios es laico, la Iglesia es laica, Jesús fue laico, los apóstoles y los discípulos y discípulas fueron laicos. La división entre el orden sagrado y el orden común de los fieles es cuestión secundaria. La autoridad en la Iglesia, el orden sagrado son necesarios en cuanto han sido constituidos al servicio del pueblo de Dios. Si no hubiera laicos-laicas no habría clero.
Los laicos-laicas no pertenecemos a una Iglesia, somos  la Iglesia. Somos sujetos eclesiales.

Todos los bautizados compartimos la misión sacerdotal, profética y real  de Cristo porque todos los cristianos somos llamados  como sacerdotes a ofrecer nuestras vidas como sacrificio espiritual, todos llamados a proclamar la Palabra y todos llamados  como administradores a trabajar por el Reino –LG 31 y  todos estamos llamados a la santidad LG 32.
Por un excesivo clericalismo se descuidó la formación del laicado y éstos están al margen de las decisiones de la Iglesia.
El Papa en la exhortación apostólica EvangeliiGaudium en el Nº 102 dice: “se cuenta con un numeroso laicado, aunque no suficiente con arraigado sentido de comunidad  y una gran fidelidad en el compromiso de la caridad, la catequesis, la celebración de la fe. Pero la toma de conciencia de esta responsabilidad laical que nace del bautismo y de la confirmación, no se manifiesta de la misma manera en todas partes. En algunos casos porque no se formaron para sumir responsabilidades importantes, en otros, por no encontrar espacio en sus Iglesias particulares para poder expresarse y actuar, a raíz de un excesivo clericalismo que los mantiene al margen de las decisiones.”
	


La espiritualidad  laical  es una espiritualidad de encarnación porque tiene su fundamento en el Hijo de Dios hecho hombre que irrumpe en nuestro mundo para salvarnos con su pasión y resurrección. 

Solamente en un encuentro personal con Jesús en la oración podremos descubrir  que somos depositarios de un mandato: vayan y anuncien el Evangelio a todas las gentes porque “los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de cristo” GS 1. “La Iglesia al prestar ayuda al mundo y recibir múltiple ayuda, solo pretende una cosa: el advenimiento del Reino de Dios y la salvación de toda la humanidad” GS 45. Esta ayuda se concreta en ser levadura y fermento en la masa, en la familia, el trabajo, en el sindicato, en el partido político, en la sociedad civil, entre hombres y mujeres de todas las condiciones sociales, en la lucha por la justicia, por la paz, por la reivindicación de la mujer, del indígena, etc.

2. Los laicos-laicas misioneros.

La EvanleliiNuntiandi nos habla de que “La tarea de evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia. Ella existe para evangelizar”  La tarea de cambiar las realidades humanas no es algo secundario, sino que es la misión primordial de la Iglesia. 
El documento de Aparecida en el Nº 505 dice: “Son los laicos de nuestro  continente, conscientes de su llamada a la santidad en virtud de su vocación bautismal los que tienen que actuar de manera de fermento en la masa para construir una ciudad temporal que esté de acuerdo con el proyecto de Dios. La coherencia entre fe y vida en el ámbito político, económico y social exige la formación de la conciencia, que se traduce en un conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia”.

Los católicos laicas- laicos estábamos acostumbrados a entender la Misión como una acción realizada por la jerarquía, por los sacerdotes, religiosos/as y  nosotros/as ser los destinatarios de esta acción misionera.

El Documento de Aparecida tiene la novedad de recalcar en todos sus capítulos, que todos los bautizados somos discípulos misioneros. Nos pide en el No 282 que como discípulos misioneros debemos tener una incidencia significativa en nuestra sociedad: en el campo de la política, la realidad social, la economía, la cultura, los MCS, las artes, etc.

La preocupación de los obispos latinoamericanos y caribeños es legítima cuando detectan el debilitamiento de la Iglesia que tradicionalmente era la reserva del catolicismo en un mundo marcado por la increencia. Cito a nuestro teólogo Víctor Codina que dice en un artículo: “tanto el discurso de Benedicto XVI como el Documento de Aparecida constatan que a pesar de las realizaciones positivas de la Iglesia en A.L., hay una crisis y debilitamiento de la fe cristiana, la fe se erosiona, hay mucho individualismo, débil pertenencia a la Iglesia, sacramentalismo, poco compromiso de los laicos/as disminución de vocaciones ministeriales y religiosas, marginación de la mujer, clericalismo, materialismo, falta de sentido de la trascendencia, abandono de prácticas religiosas, paso a otros grupos, agnosticismo. El continente con mayor número de católicos es el que reviste mayor desigualdad social…”

Una misión “ad gentes”, una misión en la “otra orilla” como nos dice Aparecida en el No 379, sigue siendo válida, pero no con una intencionalidad proselitista de reconquista de los alejados o los no creyentes, sino “inter gentes” como nos dice el teólogo brasilero Paulo Suess. Renovar la vocación misionera de A.L. desde dentro, desde una profunda renovación del accionar de la Iglesia.

“La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que “primerean”,que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. La comunidad evangelizadora que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor y por eso ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos” EG 24
El papa insta frecuentemente a abrir las puertas de los templos y salir al encuentro del otro, del que se perdió en el camino, del que no conoció a Cristo, del que está al borde del camino desorientado, sin ilusión, sin esperanza de aquel que ha creído que podía encontrar la felicidad solamente en la consecución de bienes materiales y que ahora ha caído en la tristeza, la depresión y no vive la Alegría del Evangelio.

La Iglesia debe empezar por evangelizarse a sí misma en un proceso continuo de discernimiento, de  ver si su acción está acorde con el Evangelio, si está en actitud de servicio, de lavar los pies a los hermanos.  Se debe creer que es posible un nuevo modo de ser Iglesia, un nuevo modo de ser laico- laica. 

El Papa Francisco en su viaje a Corea del 13 al 18 de agosto del 2014 insta a los líderes del apostolado laico  a tener presente los nuevos lenguajes,  los “escenarios y areópagos que son de lo más variado”. “Si nos mantenemos solamente en los parámetros de «la cultura de siempre»”, el resultado será la anulación de la fuerza del Espíritu Santo. Dios está en todas partes: “hay que saber descubrirlo para poder anunciarlo en el idioma de esa cultura; y cada realidad, cada idioma, tiene un ritmo diverso”.
También les planteó algunas preguntas  sobre los laicos y su papel en la Iglesia: “En la práctica, ¿hacemos partícipes de la Misión a los fieles laicos?”; como obispos y sacerdotes, “¿tenemos conciencia y convicción de la misión de los fieles y les damos la libertad para que vayan discerniendo, conforme a su proceso de discípulos, la misión que el Señor les confía? ¿Los apoyamos y acompañamos, superando cualquier tentación de manipulación o sometimiento indebido?”.  Preguntas que bien podría hacerlas en nuestra realidad eclesial boliviana.
Pueden existir diversos modelos de organización de la Iglesia, y los actuales pueden cambiar, como ya se está notando en este pontificado, pero no el fundamento que es la primacía del amor donde se integren las diversidades y se viva con una actitud de servicio de todos los que cumplen alguna función dentro de la comunidad.

Vivir  la Iglesia como diversidad en la unidad es fundamental para entender la identidad y la misión de los laicos
Los cristianos somos conscientes de nuestro  derechos y deberes ciudadanos teniendo como principio inspirador el Evangelio y por lo tanto ciudadanía y eclesialidad no pueden ser vistas como dos cosas separadas como lo dice el documento de Aparecida N° 215: “Reconocemos el valor y la eficacia de los Consejos parroquiales, Consejos diocesanos y nacionales de fieles laicos porque incentivan la comunión y la participación en la Iglesia y su presencia activa en el mundo. La construcción de ciudadanía, en el sentido más amplio y la construcción de la eclesialidad en los laicos, es uno solo y único movimiento”.
Los laicos/as se organizan en nombre de su fe para influir positivamente en la construcción de la sociedad.

“Si la Iglesia entera asume este dinamismo misionero, debe llegar a todos sin excepciones, pero ¿a quiénes debe privilegiar?  …sobre todo a los pobres, los enfermos, a esos que suelen ser despreciados y olvidados…”  Una Iglesia pobre para los pobres. EG 48 “La Iglesia “en salida” es una iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para llegar a las periferias humanas, no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido” EG 46
El Papa insiste en tener las puertas abiertas de los templos para permitir que todos puedan entrar y participar de la vida eclesial, de los sacramentos y dice, refiriéndose a los sacerdotes que: “ a menudo nos comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadores. Pero la Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas” EG 47
Las imágenes de sal, luz, fermento son muy significativas para los laicos/as. Debemos poner la luz, no bajo la cama, sino en lo alto para dar a conocer la Palabra de salvación con audacia. Muchas veces nos avergonzamos de declararnos como católicos. Estas imágenes nos  hablan de una inserción profunda  en la vida eclesial y de una participación plena en la transformación de la sociedad desde los valores evangélicos.

El último documento de la Conferencia Episcopal Brasilera da pautas a los laicos/as a ser verdaderos sujetos eclesiales cuya participación ejercida con discernimiento y autonomía puede tener diferentes significados: 

· Un significado testimonial. Deben actuar como personas que se identifican con Jesucristo.

· Un significado ético y de competencia ciudadana cuando cada cristiano vive su fe ejerciendo de la mejor manera posible su profesión y su trabajo.

· La acción delos sujetos eclesiales puede consistir en la acción organizada en servicios pastorales, ministerios u otros grupos organizados por la propia Iglesia

· Inserción en la vida social y política.
La idea generalizada, sobre todo en nuestro ambiente, es que  los laicos/as son las personas  próximas al templo, a la parroquia, al sacerdote. El resto somos cristianos porque nos bautizaron, pero no tenemos conciencia de que somos sujetos eclesiales.
El Papa Francisco en la homilía del 31 de marzo del 2014  en la capilla de Santa Marta al referirse a los laicos/as decía:
Ni «cristianos errantes como turistas existenciales» ni «cristianos inmóviles», sino testigos de una «fe que camina»  Señalaba que haycristianos y católicos de la comunidad, que no caminan. Está la tentación de detenerse», de considerar ser un buen cristiano sólo porque, se forma parte de movimientos eclesiales y se sienten en ellos como en la propia «casa espiritual», casi «cansados» de caminar.

«Contamos con muchos cristianos inmóviles. Tienen una esperanza débil. Sí, creen que existe el cielo pero no lo buscan. Siguen los mandamientos, cumplen los preceptos, todo, todo; pero están inmóviles. Y el Señor no puede sacar levadura de ellos para hacer crecer a su pueblo. Y esto es un problema: los inmóviles».

«Luego están los otros, los que se equivocan de camino. Todos nosotros algunas veces nos hemos equivocado de camino». Pero el problema, «no es equivocarse de camino. El problema es no volver cuando uno se da cuenta de que se ha equivocado.Y «hay otro grupo que es más peligroso porque se engaña a sí mismo». Son «los que caminan pero no hacen camino. Son los cristianos errantes: dan vueltas, dan vueltas como si la vida fuese un turismo existencial, sin meta, sin tomar en serio las promesas. Los que dan vueltas y se engañan porque dicen: “Yo camino...”. No; tú no caminas, tú das vueltas. En cambio el Señor nos pide que no nos detengamos, que no nos equivoquemos de camino y que no demos vueltas por la vida”
“Los laicos/as no son simples colaboradores del clero” expresión dicha por el Papa Benedicto XVI en la Asamblea general de la Acción Católica en Rumania el 10 de agosto del 2012.

 Es por esto que la formación del laicado debe ser una prioridad de la Iglesia. Esta formación debe ser permanente, sistemática, integral, diversificada que tome en cuenta la dimensión humana, espiritual, teológica y pastoral DA 279-285 y lleve a superar la dicotomías entre fe - vida, Iglesia - mundo, identidad eclesial - ecumenismo.

La vida, el mundo es donde se manifiesta el amor de Dios. Jesús no enseñaba normalmente en el templo, sino en los caminos, en las casas de los vecinos y amigos/as, en las barcas. La Iglesia no es una instancia superior a la persona humana.  El mundo es el sacramento del amor de Dios. 

“La formación de laicos y la evangelización de los grupos profesionales e intelectuales constituyen un desafío pastoral importante”. EG 102
¿En qué aspectos habría que poner el énfasis en un mundo en cambio?

· Trabajar por la vida en un mundo con graves desigualdades económicas y sociales, en un mundo cargado de violencia.

· Trabajar por la vida en un mundo que sufre violencia en su biodiversidad, en un mundo gravemente contaminado.

· Trabajar por vivir en profundidad nuestra fe cristiana y ser testigos de ella como los primeras comunidades cristianas para que puedan decir: “vean como se aman”, en una sociedad en la que, sobre todo los jóvenes están sedientos de lo trascendente, de Dios y no encuentran en la Iglesia un referente que les ayude a dar un sentido a sus vidas y caen en fundamentalismos religiosos e incluso en ritos esotéricos.

 Para que nuestros pueblos tengan vida y vida en abundancia.

En nuestra Bolivia fragmentada, confrontada y peligrosamente enfrentada, urge ser misioneros profetas de esperanza  y no de calamidades, con la fuerza de Jesús resucitado. 
Es indispensable una renovación ad intra, desde una real conversión de nuestros corazones, teñidos por los nuevos ídolos de la posmodernidad, una renovación de nuestras pequeñas comunidades familiares. Comencemos evagelizandonos a nosotros mismos para poder evangelizar a los demás, desde nuestro testimonio de vida y nuestro actuar. Todo centrado en Jesucristo e impulsados por el Espíritu, pidiéndole protección a María, la primera cristiana y envangelizadora, tan amada por nuestro pueblos latinoamericanos y caribeños. 

Tenemos que reconocer que hay un avance significativo en el reconocimiento del ser y misión del laico/a  de parte de la jerarquía y de los mismos laicos/s que son cada vez más conscientes de su rol en la Iglesia y la sociedad. En todos los países se organizan en CEBs, pequeñas comunidades cristianas, círculos de reflexión bíblica, grupos de oración, etc. En las diócesis se promueven la pastoral familiar, juvenil, universitaria. Surgen teologías específicas como la indígena, afrodescendiente, la feminista. Sin embargo queda mucho por hacer. 
En A.L. y el Caribe la religiosidad popular es  señal de una fe profunda. “Esta manera de expresar la fe está presente en diversas formas en todos los sectores sociales, en una multitud que merece nuestro respeto y cariño” nos dice el documento de Aparecida en el Nº 258 y el Papa Francisco nos habla en la EG Nº 122 de la fuerza evangelizadora de la piedad popular.
Otro tema urgente por abordar sería el de los ministerios laicales que respondan a las necesidades y características de nuestro mundo actual.

3. Los jóvenes y las mujeres en la Iglesia
Aparecida ve en los jóvenes un enorme potencial para el presente y futuro de la Iglesia y de los pueblos como discípulos y misioneros del Señor Jesús. Son sensibles a descubrir su vocación a ser amigos y discípulos de Cristo. DA Nº 443 
«Dadles vosotros de comer» (Mc 6, 37). Por ello, este milagro vivido en la Jornada de la juventud se debe repetir cada día, en cada parroquia, en cada comunidad, en el apostolado personal de cada uno. No podemos quedarnos tranquilos sabiendo que aún «tantos hermanos nuestros viven sin la fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de fe que los contenga, sin un horizonte de sentido y de vida» EG  49). Por este motivo es necesario reflexionar nuevamente sobre esas tres ideas que, en cierto sentido, resumen todo el mensaje de la Jornada mundial de la juventud: id, sin miedo, para servir. Debemos ser una «Iglesia que sale» EG 20), como discípulos misioneros que no tienen miedo a las dificultades, porque ya hemos visto que el Señor multiplica nuestros esfuerzos, y por ello estamos cada vez más motivados para servir, entregándonos sin reservas, llenos de la alegría del Evangelio.  Del discurso del Papa Francisco
a los miembros del comité organizador de la jornada mundial de la juventud en Río de Janeiro-7 de abril de 2014
En nuestro mundo interconectado en el que se dan cambios vertiginosos, los adultos y los agentes pastorales, los sacerdotes en sus homilías, las religiosas y los laicos/as en la catequesis deben tratar de comprender los nuevos lenguajes de la juventud, y en lo posible estar al día de los avance de las nuevas tecnología de la información y comunicación y saber leer en la imagen los mensajes que la juventud descifra con habilidad y prontitud. Solo así podrán comprenderlos en sus problemas y prevenirles de los peligros de la droga, el alcohol, la violencia, etc. 
A partir del Concilio Vaticano II la Iglesia ha valorado los Medios de Comunicación Social como medios eficaces para la evangelización. Podríamos citar como documentos importantes al respecto: Decreto conciliar Inter Mirifica (1963) La Instrucción Pastoral Comunio et Progreso  de Pablo VI  (1971), AetatesNovae de Juan Pablo II y los mensajes de todos los años en el día de las comunicaciones. En todos ellos se ven los medios de comunicación como dones de Dios al servicio de la evangelización
La Iglesia tiene la suficiente autoridad moral, sobre todo en Latinoamérica, para dejar escuchar su voz ante cualquier problema y dar criterios éticos en defensa de la dignidad humana, de los derechos humanos y pronunciarse ante problemas emergentes.

La EvangeliiGaudium en el Nº 183 nos dice “… nadie puede exigirnos que releguemos la religión  a la intimidad secreta  de las personas, sin influencia alguna en la vida social y nacional, sin preocuparnos por la salud de las instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los acontecimientos  que afectan a los ciudadanos…”

Este texto podríamos aplicarlo muy bien en los momentos actuales de la sociedad boliviana cuando se pretende acallar la voz autorizada de la Iglesia ante violaciones de los derechos humanos, problemas sociales, económicos, divulgando mensajes en sentido de que no es función de la Iglesia abordar estos temas o hacer denuncias concretas porque eso es meterse en política.
La Iglesia no solamente deber ser docente, sino también discente o discípula, que sepa escuchar  la opinión pública a través de los "medios" y participar en el debate y diálogo con el mundo sin actitudes moralistas, punitivas, censuradoras; comprometiéndose en la búsqueda de soluciones que vayan en favor de las personas y los pueblos.

Si queremos llegar a la juventud para transmitirle valores humanizantes ante una sociedad deshumanizada, masificadora, materializada, hedonista, disfrutadora de bienes fugaces, violenta... tendremos que adaptarnos a su lenguaje, que no es otro que el de los "medios".

Internet ofrece a la Iglesia grandes posibilidades para dar a conocer el mensaje cristiano. Nunca los predicadores han llegado a millones de cibernautas como ahora. Muchas diócesis, parroquias e instituciones de iglesia tienen sus páginas web por las que transmiten información, mensajes salvíficos, catequesis, lecturas bíblicas, comentarios, forman comunidades de fe virtuales, etc.

Los agentes de pastoral no deben tener miedo a internet. Es necesario alfabetizarse digitalmente si no quieren quedar aislados del mundo, sobre todo de los jóvenes porque es el principal lenguaje que utilizan.

La presencia de la mujer en el mundo religioso y eclesial está marcada por grandes contradicciones.
Los relatos míticos del Génesis mal interpretados: la mujer creada de y después que el varón, llevaron a la afirmación de una mentalidad patriarcalista que predomina en las sociedades semitas y orientales. Esta mentalidad presente en toda la antigüedad clásica griega ha sido nefasta, destructora y deshumanizadora por considerar como verdadera persona únicamente el varón.  La mujer, el niño y el extranjero eran considerados “lo otro”.

Sin embargo entre los sumarios y los egipcios la mujer tenía los mismos derechos que los varones. Pero, Conforme los varones fueron cobrando poder, las mujeres fueron desapareciendo de la vida pública. Lo que lleva a concluir que todo es problema de poder.
 En el mundo helénico también hubo pensadores como Pitágoras, Sócrates  y los sofistas, Platón que criticaron la desigualdad entre varones y mujeres y las incorporaron en sus escuelas.
Según va avanzando el tiempo los rigores en contra de la mujer se hacen más severos, sobre todo en el judaísmo tardío.

La figura de Jesús aparece en este contexto histórico. El movimiento al que pertenece él y sus seguidores es precisamente de renovación del judaísmo. Predica un “Reino de Dios” sin acepción de personas. Lo simboliza como un banquete en el que todos están invitados y al que acuden justamente los excluidos de otros banquetes: Lc. 14 15-24. 

Jesús eleva la dignidad pisoteada de las mujeres al permitir seguirle no por detrás, sino al lado, junto a los discípulos, como discípulas. 
  Jesús infringe la ley al curar en sábado a la mujer encorvada o va contra los prejuicios de impureza al tocar el cadáver de la hija de Jairo o dejarse tocar por una hemorroisa;  perdona a la mujer que iba a ser lapidada, conversa con una extranjera y se deja besar los pies por una pecadora. Jesús se muestra en todo como un verdadero revolucionario que subvierte el orden establecido.

  Las mujeres le siguieron desde Galilea a Jerusalén, es decir recorren el itinerario del discipulado, desde el inicio hasta la cruz.

En Cristo la igualdad se hace manifiestas: “ya no hay varón  ni mujer porque todos somos uno en Cristo Jesús” Gl 3, 26-29
  La historia de la Iglesia es negra respecto a la condición de la mujer. Los movimientos Feministas de mujeres de Iglesia se han dado al margen de la jerarquía eclesiástica. Las teólogas han sido sospechosas, las religiosas no pasan de ser las humildes servidoras, cuya labor dentro  de la iglesia es simplemente de suplencia, las laicas son de categoría inferior.

Desde el Concilio VatII se va dando un cambio

La Conferencia de Santo Domingo Dice:”…discernir a la luz del Evangelio de Jesús, los movimientos que luchan por la mujer desde distintas perspectivas, para potenciar sus valores, iluminar lo que puede parecer confuso y denunciar lo que resulta contrario a la dignidad humana” S.D. 108     Juan Pablo II en su carta “MulierisDignitatem” hace un llamado reflexionar sobre la identidad y dignidad de las mujeres y en la ChistifidelesLaici dice que: “La mediación sobre los fundamentos antropológicos y teológicos de la mujer debe guiar la respuesta cristiana la pregunta, tan frecuente, y a veces tan aguda, acerca del espacio que la mujer puede y debe ocupar en la Iglesia y en la sociedad..  En su discurso a los obispos en Los Angeles, USA en l.987 decía “Las mujeres son verdaderamente una parte esencial del plan evangélico de anunciar la Buena Nueva del Reino”.

De alguna manera su presencia va siendo significativa en la producción teológica y la enseñanza en seminarios, institutos de teología tanto de mujeres católicas como evangélicas. Hay teólogas destacadas en Latinoamérica.
En organizaciones laicales: C.E.Bs, catequistas, movimientos, etc. la presencia de las mujeres es significativa.

Respecto a la mujer el documento de Aparecida afirma que es urgente que todas las mujeres participen plenamente en la vida eclesial, familiar, cultural, social, económica. Para esto es necesario propiciar una formación integral de manera que las mujeres puedan cumplir su misión en la familia, y en la sociedad DA 454,456. No se puede prescindir  de la mujer en cualquier ámbito y estructura. Durante siglos la sociedad fue gobernada por varones. Actualmente se valora la intervención de la mujer en cualquier ámbito o estructura. DA 455. Participación en instancias de decisión a nivel diocesano y parroquial.
“Es verdad que la mujer puede y debe estar más presente en lugares de decisión en la Iglesia”, dijo el Papa Francisco al periódico italiano Il Corriere della Sera, entrevistado en marzo de 2014.  Es por esto que el Papa Francisco ha duplicado recientemente el número de mujeres en la Comisión Teológica Internacional.
.
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